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chal' más que contra un terrible medio izquicrda­
¿Verdad, selior capilán?-Aún la ,furia espaliola.
n9 había conquista.do el prest.igio nacional ell AI~­
beres y el fULbol era cosa de chicos para la ma.
yoría.

De Valtadolid pa5ó Angel a figueras, dejaudo
su juego de «interior') para ser el ~extr::em(l clere
cha. indiscutible de la Unión Sportiva, COII cuya"
huest~s jugó en fraucia en Beciers primero y en
París después con Ira el Rud Star campeóu francés.

EII .los distintos clubs tuvo por comi)'alieros a
Pagaza, Carmelo, Azueza, Urbina y le chutó a la.
mora:.marcado por Montesinos.

ÉnAlbacete fué de esos heroicos llluchacllOs
que; luchando contra lodo, introdujeron el deporte
jugando junio a la plaza de toros unos famosos
partidos, que solía iuteri'umpir algún pacifico y
juanetudo guardia. .' .

Hoyes el extremo derecha del primer 'once.
local. Su técnica preferida pase corto y por bajo y

Hellín
L.osexploradoresde liellin harán su primera

5alidaeldía de la~scensión, para lo.cual trabaja
activamente D. EnnqueMartinez Moreno, dígnísi.
,nle delegado gubernativo de dicho pueblo, que
tiene e1ljroyecto de celebrar un encuentro entre el
infantil de la U. D.Iocal· y un equipo de aquella
tropa.

El Hellín f. C. refOlzado por Pel alta, Enguídr,­
nos, Roberto y Pepín, venció en su campo al Real
Cieza por el seore de 3 a J.

Los de. Ciela, •después de halJerJes perdonado
3 P21laltyS losd9iellín, tiraroo uno haciendo así
cl la"lo, gueno fué el del honor, al echar por tíe­
rra Hl'CálJa!lerosidad a qu~ estaban obligados.

. P. LOTON
~~-~~*~*~~~~~

Dib. por Sétvulo

-TíoBruno, habíameelcab¡¡lío que ¡¡~. ~e ha
roto. . .
~Yo no sé.
-¿iComoheres habiador!?

EN EL BELLAS ARTES
; ".y entró la Primavera
'~Uando te,,;a acordado, con un compañero, ha·

cer una crónica de cada baile que se celebra en el
Círculo de Bellas Artes, éstos fueron suprimidos.
, 'Luego, a: reanudarse estos desenfrenos de la
juventud, estas marchas vesánicas al compás de la
música, que eso é5 el bJilt.', decidimo$ no reS!'ñal'
estas. fiestas, en ulla fclllporada, para al líegar el
otpño, continuar las desordenadas crónicas que, al "
alimón, hacemos de las fiÍvolas y atrayentes reu­
niones.

forzoso es volver del acuerdo, por una vez, por­
que en el salón de baile, en donde tantas cantata,
int~ncionadas y poéticas se SUSUITaII, como ora
ciÓn tierna al amor en el oído de fémina bella y
subyugan te... entró resplandeciente, hermo,a, per­
fumada y divina la Primavera...

L.legó la linda francesita madame Alicia Besse,
que, con su jelicada elegancia, 'u; líneas armóni
cas y su alegria cascabelera, causó en el salón la
sensación emocionante que a lodos no, invade al
llegar la 'Primavera Iíenchida de lnz y aromas em­
br·iaganles...

Así como en Ja tierra resucita la floresta en esla
época, en nuestro jardín interior y ga!anle,' flore­
ció-Ia rosa en.cendida del corazón, poniendo una
sonrisa de salisfacción y contento en nuestros la­
bios.

y al de'lizarse flel<uosa, gracil y muy c!lic. dcs­
lumbrante como una figulina de ensueño, marcan
do armoniosamente los aristocráticos compases de
un vals triple bastan, COlO SLlS notas dulzonas yac.·
riciantes como un suspiro, llegando al espíritu
igual que una trova hablándonos de quereres... de
poesia ... de Ja novia ausenle .. Al deslizarse tan ma
jestuosamente, todas las m.raáas iban a ella, re­
creándono; al a,pirar el perfume raro y deleitoso
que dominaba en los ~lIlbilos del s1!ón, porque
él, entró la Primavera ...

Mirábamos admirados a la ingrávida Alicia, por­
que no es solamente que bai!abien, sino que com
pone la figura y el gesto ajustado al ritmo de los
compases, y es como si llevara la música dentt'o O
ella estuviera envuelta entre las notas que va des·
granando el piano.

y por eso de amoldar" graciosamente a todas
las músicas, nuestra fantasía vestía su cuerpo es­
cultural de divel sas maneras, según eran los trozos
musicales que bailaba:

La veíamos de una elegancia despreocupada y
suprema, como una gentil parisina...

Como una dama altiva y delicada de Versalles...
Como una belleza eXlraordinaria, envuelta en

ricas telas de Esmirna, y gasas y tules de Cacle·
mira, resbalando sobre tapices de Damasco e Hu­
rea...

y de mil maneras más que forjó nuestra qUime­
ra, viéndola tan bonita ytan aj nstada a los sonidos
del clavicordio.

'" ., .
Este es el moliv0 de estas lineas. También, para

éuando la encantadora AJicia vaya a su país, pueda
decir que el espíritu hidalgo y g<llante de esta tie­
rra, supo rendir homenaje a una bella dama de un
Jugar exli año.

C!NTAURó

Para el Director de CEN1IURO
Querido Rafael:
Si esta carta fuese para ti UII] puJial-Ida angustio­

sa, piensa que ese pUllal me binó a mi antes, al:
empezar J escribirla.

¡-le decidido 110 esclibir más ell tu revista, al
mellOS, por ahora.

He viQo tIna l1uhe negra obscureciel)do la na
rallja so'ar que transpuso el I~o) iZü!ltc para nosc­
tras, y quiero evitar Clue esa llUt)e ue:ic;.lrgu.e ~1I:

maldición sobre nUtstras vida~. Bien está que:' mate
nuestras ilusiones C11 flor. bto lo podremos sohre­
llevar, porque tu corazón, como el mio y el de tan-.
tos ilusos sOJiadores, e-[áll asidos al yugó del dolor,:
son nidos de amarguras y desengaño" y saben pero,
donar...

Llevamos de luto el alma, pero 1111 alteramos el
orden de esta vida IPilcnilIT,. Respetamos las cos­
tumbres arcáicas de los demás, riamos con' ellos,c
seamos tan l)¡l?llOS corno ello!; el} el pa~co del vi­
vir, aunque luego, por la noche, bajll el sudario.'
itlmillicu de Diana, la melancolía tlUS arranque láM
grimas dr amargura ...

Vivamos la tragedi¡¡ en que se desenvuelve la
fiera de mil bocas. Y iuego en el quie'islllo estético
de la noche, cuando bo,leza la rosaleda, hallare.
1110S onsolación recogiendo el hálito arOl11oso de
las flores y platicando con la divina luna.

1V\i separa~ióll [10 es Ul] capricho LJuimé¡·jco. Qui­
se dar una ~oJución felit. para Jos derná'l y no la
encontré. liasta nuestra amaua luna, a la que con­
sulté, desde la acrópolis de la ciudad para elJterar­
me mejor, Ide rep!tló aquello del Dallte:

La,ciale ogni speranza.
Ya ves: Perder toda esperallza.
V, corno 110 hay esper,lIlza, Si:nlllláneatllellte mi

voluntad, mi cerebro y mi corazón ó'cürdaron,que
110 debo escribir ell CENTAUIW.

Por esta decisiÓll, te l'I:eg<.1 que retires mis últi­
lilas cuartillas.

Devuélveme ese ¡,imno dedicado a la mujer cai­
da, ese iLlora corazón! que lile illspiró la pecadora
illmaculad;J, esa Margarita, C(JllllJ la Dama de las
Camelias qlle ,.rece ell los falal1slerios del amor o
jardilles de pecado, entre lall:O ~'ardo; ~sa pobre
víctima de la brutalidad rijosa, qUt tiene el eDra
zón allegado en lág!"ill1as, porque piellsa ,~Il el es­
poso allHllle que esperaba, en el hijo santo que an.
~iaba y en el hogar hOlH<ldn que d~seaba ... y no
logró su suefio redelltor...

V se rompió su vida ... y se desiliclCl'01l sus ilu­
siones.

¡Pobre fvlargarita! Pobre l11ujer célica, que por
su belleza y su espiritll<l'idad, solo es comparable
COIl un rayo de luna ...
¡Llora corazóll! Las lágrimas cOllsuelall: ¡¡Llora ca
razón!!

Aquel!o de ,En el Bellas Artes., como eslá de­
dicado a ulla dama Ires joli, extralljera, y en nos­
otros vive esa hidalguía i1ntatluila tan ejemplar, yo
te antorizo la pllblicación, y tú debes darlo en el
próximo número. . '

En fin; per Jona, si IJara despedirme te he dado
la Jata.

Por lo demás, ya sabes que no say tu compañe­
ro, ni tu amigo, SillO tu hermallo.

Un abrazo. LUIS AZORt RISUEI'IO
El Barón de Sáinz-J<lcobo
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